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E STA D O S-U N ID O S D E  A M E R IC A .

Filadelfia i8  de julio,

»> ( Al paso que la revolución de América es tan 
«conocida en España, se ignoran por lo regular sus 
«principios, historia y  últimos resultados. Véanse 
”  los principales en el artículo siguiente de los pe- 
« riódicos americanos, y  aprendamos por ellos á 
« execrar la memoria de esos políticos de Cádiz, 
» que entretenidos en sus torres de viento, descui- 
«daron aquellas provincias hasta el extremo que 
«lloramos ya en él dia.” )

Véanse á continuación algunos detalles sobre 
las causas y  el primer origen de las revoluciones 
que destrozan aun las prpvindas españolas de la 
América.

Después de la dispersión de la junta central, y  
aun mas después que las tropas imperiales entra­
ron en los reinos de Andalucía, se manifestó en 
casi toda la América española una extr.aordinaria 
fermentación. Un partido manifestaba adhesión á la 
antigua casa reinante, y  otro por el contrario solo 
procuraba la independencia de las colonias, aun­
que ambos reclamaban la libertad dé comercio con 
las naciones extrangeras, á fin de que las colonias, 
a quienes la madre y  metrópoli no proporcionaba 
la exportación y  salida suficientes, pudiesen despa­
char sus mercaderías. Acordes baxo este respeto 
todos loŝ  españoles de América, asaltaron, digá­
moslo asi, a la junta de Cádiz, solicitando dicha 
libertad con las quejas é instancias mas vivas. La 
junta en fin dió el decreto de libertad el 17 de ma­
yo de 1810, decreto que revocó el 27 de junio 
del rnismo año la misma junta, forzada iwr los 
manejos é intrigas de los comerciantes de Cádiz.

Esta política inconstante y  equívoca no hizo 
mas que excitar el resentimiento de ios colonos, y  

‘̂gorizar su atrevimiento. Los amigos de la inde­
pendencia atizaban por todas partes el desconten- 
m, á pretexto del interes comercial, contra los vi- 
reyes y  gobernadores, á quienes se reputaba por 
partidarios de la junta, y que con este motivo per­
dían sucesivamente el afecto del pueblo. Pedían es- 
|os las juntas provinciales, no menos que los repu- 

ii-anos afectaban en apariencia desear 16 mismo; 
resueltos empero á mover á su tiempo una revolu- 
<̂ ¡on contra ellas. Esta era por lo general la direc- 

espíritus, bien que las diferentes loca- 
* ades y  otras muchas circunstancias diversificaron 
astante estos proyectos en su execucion. 

el estableció urut junta provincial
19 de abril de 1810, que gobernaba á nombre 

metrópoli; pero no reconocía la autoridad de

la junta de Cádiz. Llena esta de un orgullo insen­
sato , declaró traidores á la patria los gobernantes 
de Caracas, y  en estado de bloqueo los puertos de 
aquella provincia. Para llevar á efecto'este decreto 
fue enviado el abogado Cortabarría, que tuvo la 
discreción de fixar su residencia en Puerto-Rico, de 
donde no cesaba de lanzar decretos y  proclamas 
contra los gefes de Caracas, que le,contestaban en 
el misino estilo. - ■ >

Sin embargo, el leguleyo mandó armar algunos 
corsarios, que apenas hicieron mal alguno á los ha­
bitantes de Caracas; pero que, junto con las decla­
raciones injuriosas de Cortabarría, contribuyeron á 
exasperar y  echar á perder el espíritu de aquel 
pueblo. El 2 de marzo de 1811 se reunió en Ca­
racas un congreso general, que aunque principió 
proclamando su fidelidad á la monarquía, declaro 
también su independencia de la junta de Cádiz. Los 
republicanos iban poco á poco diseminando sus 
principios, en términos que á los quatro meses Iia- 
bian ganado en el congreso la mayoría, declarán­
dose este en 5 de julio de 181 1 , y  baxo los aus­
picios de Miranda, independiente de la monarquía 
española, y  formádose en república federada d¿ 
Venezuela. Los contrarios de este nuevo sistema se 
reunieron en Valencia y  otras ciudades de lo inte­
rior, desde donde hace ya un año que siguen la 
guerra contra el partido republicano.

Las mismas causas de descontento en la Nueva- 
Granada produxeron iguales efectos también; pero 
el virei, hombre mui artero, aparentó ceder; y  
acordando á los habitantes la convocación de una 
junta, se hizo nombrar presidente de ella. El 25 dc 
julio de 1810 se adelantó á reconocer la regencia 
de C ádiz; pero la matanza de los habitantes dé 
Q uito, cxecutada por las tropas á órden del virei 
de Lima, excitó en todas las colonias un tan extraor­
dinario furor, que el virei de Santa Fe no pudo de 
modo alguno conservar su precaria autoridad.

A  dicha junta sucedió un congresp general á 
principios del año n  , el que depuso al vireí, de­
claró ilegítima la regencia de C ádiz, é independíen­
te la provincia de la Nueva-Granada , baxo el 
nombre de reino de Condinam irt a , quf era el ari- 
tiguo de aquel pais.

El Perú propio, ó el vireinatp jlif Lim a, ha 
permanecido solo en toda la .^Hiéfica .fiel a f parti­
do de la regencia de Cádiz. Sin*éinbargÓ,.úp faltan 
semillas de revolución y  desconténto , 'qúf aunque 
sutocadas con castigos sangrientos', np ^'tán' de.l tg  ̂
do extinguid,ts; y  una revolución de Iqs pu­
diera hacer venir á tierra de un'morocfi|íj>.|''qiro’ ,cj 
gobierno de Lima. - — ■ — "• - ■ ‘ ‘"S.
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E l reino <le Ckile ha tenido menos sacudimien­

tos qtIe^os demas. Una pronta, aunque poco estre­
pitosa revolución 'estableció una especié de gobier­
no aristocrático, independiente de la España, y  
compuesto de individuos de las principales familias 
criollas.

Nadie ignora los acontecimientos que han ocur­
rido en Buenos-Aires; ninguna ciudad de la A m é-

I M P E R I O - E R A N C E S .

rica española padeció tanto con la suspensión del co 
mercio; en breve van á perderse tocios %us géneros
de exportación. En ninguna otra parre eran los es­
pañoles tan orgullosos: estaba inundada la ciudad 
de las heces de la m etrópoli, cjue lo ocupaban todo 
con daño de los criollos. Sin embargo, la revolución 
no fue sangrienta. La facción del general Liuicrs 
traxo la guerra c iv il, de la qual fue víctima él, 
habiendo perecido á manos de los que le debían su 
ser; el aura popular de que gozaba le acarreó su 
ruina. Vencidas las tropas de la junta en D e­
saguadero el 1 °  de junio de i8 i  i , el exe'rcico vic­
torioso no pudo acudir á Buenos-Aires por la in­
surrección de Arequipa, que ha costado un año 
de sufocar; pero los peruanos se han apoderado 
de las intendencias de Potosí, de la P az , Chiquitos 
y  Salta.

Las cosas de Montevideo son bien sabidas, y  no 
menos las de M éxico, dónde la guerra civil ha der­
ramado mas sangre que en ninguna otra parte. Se 
calcula q íe  han perecido mas de 6oS hombres cil 
los varios combates que se han dado las bandas des­
de el i8 de setiembre de i 8 i o ,  dia en que estalló 
la revolución contra los españoles europeos. Tuvo 
principio en Dolores, en la provincia de Guana- 
juato, y  se extendió con una rapidez increíble ; sus 
iíéfes principales eran clérigos, muchos abogados, 
y  algunos oficiales. Se les agregaron muchos regi­
mientos de milicias, y  en poco tiempo formaron 
un exército de 30 á qoQ hombres ó mas. La llega­
da de V enegas, su valor , y  á bien decir su cruel­
d ad , atajó, mas no corto los progresos de la re­
volución. Tomadas Guanajuato y  V  alladolid, mar­
chó el exército de los insurgentes con 40© hombres 
contra M éxico, donde tenia muchos partidarios. 
V en egas entonces, lejos de abandonar la capital, y  
exponerse ab.trance de una batalla, echo mano de 
una parte de sus tropas para contener los desconten­
tos de la ciudad, obligando al arzobispo á que ful­
minase, excomunión contra todos los que se rebela­
sen , y  con el resto de la gente se cerró en tur cam­
po atrincherado, que no osaron forzar los insurgen­
tes, faltos de un gefe emprendedor y  diestro. Si­
guióles Venegas en su retirada, y  el 21 de marzo 
de 1811 sorprehendió en Saltillo los gefes principa­
les, y  el dia 21 de abril batió en Querétaro lo me­
jor de sus tropas. Con esto creyó Venegas que ya  
podria señorear el pais; pero los descontentos vol­
vieron inmediatamente á tomar las armas, y  pican­
do por todas partes el exército del v ire i, le han re­
ducido al extremo de haber de ceder, si no le llegan 
socorros de Europa. En la historia de los pueblos 
civilizados no hai exemplar dé las crueldades que él 
ha cometido, diezmando los habitantes españoles 
d élos distritos levantados, y  cortando las orejas á 
los indios que han tomado partido , que para ellos 
es el mavor ultraje Se asegura que han quedado 
desiertos muchos cantones Tértiles, habiendo des­
truido ambas facciones las casas, animales é iustru- 
loentos de labranza.

París 21 de agosto.

Piezas anexas a l boletín 1 2.° del exército grande.

( Las cartas interceptadas y  proclama siguientes 
nos hacen esperar fundadamente el desenlace feliz 
de la gran guerra del N orte; desenlace que había­
mos anunciado ya  mui próxim o, que hará conocer 
al Emperador Alexandro toda su imprudencia, y  
corregirá para siempre su mala fe , y  que deberá res­
tituir la paz á la Europa.)

C.artas interceptadas A Balascos , ministro de 
Policía.
Petersburgo (f de julio. La proclama inserta en 

las gazetas ha esparcido el terror, y  en Moskow 
no ha sentado bien, especialmente el que se diga 
que- el cnem’go viene con ánimo de aniquilar la 
Rusia. Las iglesias est.an llenas, y  do quiera se ha­
cen rogativas; y  el camino que va al monasterio 
de la Trinidad cubierto de equipages.

Rostopehin (gobernador general de M oskow) no 
da entrada á conversaciones, evitándolas quanto 
puede. La cosecha de este año es tan abundante, 
que no hai memoria de otra igual & c.

Extracto de otra dirigida al mismo-con la mis­
ma fecha.

Am igo Alexandro; á estas horas y a  se habrán 
visto grandes ¿osas, en los encuentros con el enemi­
go. Por lo que mira al manifiesto, ha caus.ido mu­
cho sobresalto: el público estaba eii la creencia que 
nuestros exércitos eran tantos y  tan ágiles, que po­
dían estar en toda? partes, y  no dex.ir p.tsar un 
pdxaro. Quando llega de repente la noticia de que 
el enemigo tcaspa-ó nuestras tronteras, amenazando 
ya  aniquilar la Rusia & c.

PROCLAMA.

Campo de Polotsk 18 de Julio.

Alexandro i  & c. & c.
E l enemigo, que no ha respetado nuestras tier­

ras, sigue avanzando con sus tropas ha'̂ ta el seno 
de la R usia, y  cree perturbar la tranquilidad de 
este grande imperio. V ien e resuelto á obscurecer sU 
gloria, y  robarle su felicidad, y  con la perfidia en 
el corazón, y  la lisonja en los labios, le prepara las 
cadenas.

Fiados todos en el favor del cielo, le opondre­
mos exércitos, que arden en deseo de espantarle y  
lanzarle del imperio. Descansamos en la fuerza y  
valor de nuestros bravos; mas no podemos ni de­
bemos ocultar á nuc'tros fieles vasallos que los 
exércitos reunidos de muchas potencias son nume­
rosos, y  desplegan mucha fuerza, y  que en el pre­
sente apuro son menester esfuerzos extraordinarios 
y  gran valor para contenerlos. Por tanto, á mas del 
gr.ande exército es necesario reunir en lo interior 
del iinpe io nuevas tropas, que serán el espanto /  
terror de los enemigos; y  formando una segunda 
barrera para reforzar la primera, defenderán vues­
tras propiedades, mugeres é hijos.

Esta exhortación, que ahora hacemos á nues­
tros vasallos de todos nuestros estados, la tenemos 
hecha á nuestra antigua capital de M oskow. L p*̂ " 
dimos, tanto á los eclesiásticos como á los secularoSt
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que nos auxilien contra las empresas del enemigo^ 
Que encuentre á cada paso con buenos rusos, que 
le rechacen con todas sus fuerzas y  medios posi­
bles , despreciando sus promesas pérlidamente lison­
jeras: que vea en cada noble un Pojar ski-, en cada 
eclesiástico un P a litsire , y  en cada ciudadano uñ 
Minine.

Nobleza rusa, ¡ tu eres la que en todos tiempos 
salvaste á la patria! ¡Piadoso clero , tus santas ora­
ciones han atraido á la Rusia las bendiciones del 
cielo! ¡Y  tu , pueblo ruso, ilustre descendencia dé 
los valientes slavos, tu has hecho temblar á los ti­
gres y  lobos, prontos á caer sobre t í ! Hoi que to­
do nos acompaña, la cruz en el pecho y  el cu­
chillo en la mano, no habrá fuerza humana que 
resista á la tuya. Los gefes de la nobleza quedan 
encargados en cada gobernación de quintar y  re­
unir las nuevas tropas; los mismos elegirán los co­
mandantes que deberán dirigirlos en los combates. Se 
dará aviso de su número á M oskow , donde se nom­
brará comandante en gefe. =  Firmado =  Alejandro.

n ( I^espues de haber dado una ligera idea en los 
«boletines de las grandes maniobras y  choques de 
«los exércitos franceses, creemos mui propio de 
« nuestro deber presentar al público los partes mis- 
« mos originales de los primeros gefes, pues solo 
«de este modo podian apreciarse y  estimarse según 
« todo su mérito.” )

Relación del príncipe virei de los combates habi­
dos en los dias 2 ¡ , 2 6 y  z j  de julio.

Señor: tengo el honor de elevarle á V .  M. los 
partes de los combates habidos en los dias 2 5 , 26 
y  27 de ju lio , en los quales entró el quarto cuerpo 
que y o  mando.

V . M. mandó al Rei de Ñ apóles, comandante 
óe la caballería, salir fle Bechenkoviski con direc­
ción á W ite p sk ; y  y o  recibí orden de poner á su 
disjX)sicion el 8.'̂  regimiento de infantería ligera.

Encontrando el Rei de Ñapóles al enemigo de­
lante de Ostrouno, tuvo algunas escaramuzas con 
buen éx ito ; unos 600 hombres y  oclio cañones 
fueron los trofeos de esta jornada. E l general de 
división Delzon me dice que el S.** sostuvo al­
gunos choques con denuedo.

E l 26 llegó orden ál Rei de Nápol es de seguir 
hacia W itepsk, y  á mí de marchar con una <Tivi- 
sion para apoyar el movimiento de la caballería. 
■ Antes de amanecer me avisté con el Rei de Nápo- 
‘Cs, y  acordamos la hora de mover.

La división décimatercia fue de orden mia á se­
guir á la caballería; la décimaquarta y  la guardia 
marclraron tras ella en escalones y  á una hora dé 
distancia. El camino cruzaba por un bosque, y  el 

hubo de abrir camino contra la infantería ene- 
que le disputaba. A las 10 de la mañana 

el 8.° regimiento, que habla despejado el bosque, 
encontró al enemigo formado en, j.x>sicion ventajosa 

un plano elevado, protegido con mucha ar- 
tilleria , y  un hondo barranco delante, y  la izquier­
da apoyada á una selva tan espesa, que no podian 
penetrar las coluna« sin romperse. El general O s- 
terman, con dos divisiones de infantería, ocupaba 
esta posición. Entonces di orden al general Delzon, 
comandante de la división décimaquiHca, que se dis-
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pusiese al ataque, desplegando el regimiento 8.", y  
formando en coluna el 4.° sobre la izquierda del 
camino.

A  la derecha colocó un batallón de cazadores 
y  el regimiento 32.” en escalones. Dióse el ataque» 
que fue mui vivo, y  el enemigo acometido con in­
trepidez, y  envueltos sus batallones. E l general 
Huard , que le m.andaba', manifestó tanto valor co­
mo pericia. Los cazadores de la derecha y  el 92.° 
encontraron mas resistencia, teniendo que penetrar 
por el bosque, desfilar, y  formarse baxo los"fue-" 
gos del enemigo , cuya mayor fuerza cargaba so­
bre su izquierda. Superando dificultades, llegó el 
general Roussel á tomar posición á la salida del 
bosque, después de rechazado el enemigo. Fue ne-* 
cesario todo el valor de las tropaí y  *̂ la tenacidad 
de su comandante para salir bien de un ataque tan 
embarazoso.

E l centro y  la izquierda, que no podl.an obser-» 
var la lentitud con que la derecha venda los obs­
táculos del bosque, seguían adelante; quando el 
enemigo, que veia su izquierda lirme, reforzó con 
la reserva su derecha, que cejaba. Los croaros y  el 
84.“ iban á ser cercados, quando el Rei de Ñ apó­
les , con su acostumbrada bizarría y  la presteza del 
relám pago, manda cargar la caballería, y  enfrena 
al enemigo.^ £1 gefe de batallón R icard , con una 
compañía dé carabineros del 8.®, se arrojó á los ca­
ñones ; la coluna de artillería mantuvo el mejor or­
den por el tesón del gefe de batallón Dum ay y  
del capitán Bonardcle; entre tanto desfila Roussel 
del bosque, cae sobre el enemigo en coluna, y  ocu­
pa su posición. Los croatos y  el 84.’ , sostenidos por 
dos batallones del 10 6.’, que estaba de reserva, re­
cobraron sus puestos; y  puesto todo en buen órden, 
señoreamos el terreno, que el enemigo disputó con 
empeño.

Después de un corto descanso, reanimadas las 
tropas y  reformadas las colimas, siguieron el alcan­
ce al enemigo, que estrechado en todas sus posicio­
nes , procuró en vano defenderlas; y  apremiado de 
este modo, llegó á dos leguas de W itepsk , donde 
tomó posición la décimatercia división sobre las nue­
ve de la noche. La décimaquarta se situó en el ca­
mino, formando la segunda línea, con órden de re­
correr las orillas del Dwina. La guardia se colocó .i 
la eysalda y  á derecha de la división décimatercia.

El 27 V .  M. mandó que la caballería y  el quar­
to cuerpo avanzasen hacia W itep sk , dia en qué lá 
décimaquarta división ocupó el frente.

El general de brigada Bertrand de S ib ray, des­
tacado con el i8.° regimiento de infantería ligera y  
tres compañías de cazadores, tomó un pueblo que 
ocupaba el enemigo, y  siguió dominando las altu­
ras. El resto de la división iba adelantando, y  for­
mada en la izquierda del camino á vista del enemi­
g o , colocó su artillería, que hizo callar la enemiga', 
y  oWisó á los rasos á retirar su línea de las orillai 
de un barranco que mantenían, quemado el puente.

El general Broussier se aprovechó del movimien­
to-retrógrado del enemigo; y  pasando el arroyo, 
formó sus regimientos en quadro doble y  por es­
calones , protegido del fuego vivísimo de su artille­
ría. El quadro mas inmediato era el de la división 
quinquagésimatercia, é intentando varias veces la 
caballería enemiga romper los quadros, la contu­
vieron sicwigre el fuego y  la firmeza de aquel regi­
miento.
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